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"Demostrado como está, que puramente falta~ é 

imprevisiones de algunos de mis subordin~dos, y descuido 
de otros, causaron la catástrofe de S. Jacmto &c. (1), 

noticias de la direccion de Houston há9a ~~ncliburg, é 
. d. t mente se ordenó de oficio al Sr. Filisola que se 
inme ia a e . 
hallaba en Thompson, para que con el general os remi-
tiese quinientos infantes y cincuenta cajones de cart~clws 
de fusil. Esta peligrosa comision la desempeñó sat1sf ac-

• te el t,,n;e1ite cm·onel D. José lfiiría Cristtflo toriamen " • , , 
lb . d t de S E Para que Houston llegase a erri, ayu an e • • , . 
Linchburg, debia pasar, como en efecto paso, por Haris-
bourg de donde saliamos. Lejos de esperarlo, cont_inua
mos para New-Wasshington, tres leguas m_as arriba de 
dicho Linchburg, dejando espY,esto á ser batido el refuer: 
zo que debia llevar el general Cos, Y lo que es ~s senn• 
ble cortada nuestra comunicacion con et repetido pasb de 
Th~mpson (donde estaba el ejército), como se ha visto por 
la aprehension del capitan Bachiller y del correo, que ~ 
dicho paso salieron hácia nosotros. Toda.vía mas: n 
el 20 cuando salimos de NPW-Washington no llega el ac. 
tivo capitan Barragan, diciendo, q~ Hou~ton se acerca
ba á J,inchburg, hubiéramos aquel dia continuado para el 
Anáhuac, conforme estaba dispuesto, in~rnánd01tos y 
aisltmdonos mas y mas •••• Ya está suficientemente es
plicado este misterio, en la impugnacion á la ~lula ~ 
hizo S. E. de s. Felipe de Austin para aquel rumbo, el 9 

de abril. 
(l) Demasiado se ha probado lo contrario, Y m"'!lu, 

mas se hubiera probado (aungue yo crea lo está su~n-
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· "La tu1tu11a me vulv1u su espalda, en los momentos 
en que iban á CORONARSE mis esfuerzos &c. (1) 

"Esto asentado, continuará la relacion de los suce
sos ocurridos despues de mi cautiverio (2), que tampo
co se han eceptuado de la interpretracion maligna, ni de 
la mas amarga acrimonia, sin ofrseme, y sin considera
cion á la triste situacion de la patria (3).» 

te) si la secretaría fuera en mi poder, coma la es, en el de 
S. E. 

(1) Con efecto, no pudie1·on coronarse las esfuerzos 
deS. E. 

(2) ¿Y qué en la accion, no hubo muertos, heridos, 
. prisioneras cj-c.? ¿Qué esta esencialísima circnstancia 

no pertenece al parte de una accion? Cotéjese la tra
duccion del parte del enemiga, que bajo el núm. 6 ha pre
sentado S. E. (letra A.), con la que del original presen
tamos (letra B.), y se verá can qué cuidado en aquella se 
disfrazan y. omiten m11,cltas espresiones. 

(3) ¡ Maligna interpretacion llama S. E. á la euiden
cia, y terminante contenido de tantos documentas como 
,e han publicado, contestes todos con la justa acusacion 
que la patria sacrificada tiene interpuesta, pidiendo sa
tisfaccion á tantos ultrajes, sellados con el menoscabo de 
su sagraif,o territorio, y con la mengua y vilipendia de sit 
honor! ... ¡ Y el mismo general Santa-Anna, el eje, el movi
miento y la causa de tanta, calamidades, can una pasibili
dad incancevible, presenta á la nacion el traslado de los 
mas torpes, y vergonzosos actos que ha podida formar hom
bre, actos todos, toma á Dios por testigo; como oc-ular qu,s 
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Co11tmú11 S. E. la relanon cte los sucesos ocur1;1dos 
durante su cautiverio, y los cuales, como enteramente 
desfigurados unos, y pasados en silencio otros, suplico se 
cotejen con los que pura y sensillamente voy a esponer 
y que someto a la censura del severo y justo tribunal de 
la opiuion pública, y á la rectitud y buena fé de los 
Sres. coroneles D. Juan Nepomuceno Almonte y D. 
Gabriel Nunes, que los han presenciado. 

Ignoro las ocurrencias sucedidas en los primeros 
momentos que S. E. fué presentado á Houston como 
prisionero, es decir, la primera entrevista del vencedor 
y vencido, sucedida la tarde del 22, día despucs de la 
accion, De varios modos se ha relatado, pero los omito · 

todos. por que no la presencié. 
Y a dije ántes, como fuí conducido por un ayudante 

de Houston, donde se hallaban los gefes y oficiales prisio
neros. Pocos ratos despues de la llegada de S. E. el ge-

he sido, emanados de él, mplicados hasta la humillacion, y 
ameritados siempre, para encarecer sus único! objeto.~, la 
libertad, y la vida! 1 Y estos actos, repito, se confirman 
aquí, y aun se pretende hacer un mérito de ellos, por el 
mismo que al sancionarlos, sancionó tambien su oprobio, 
y el de la nacion, solo por conservar una existencia, que 
el fuero de su conciencia debiera hacérsela de una carg11 

insorportable! 
Yo los reproduciré d,e/ modo y forma que han tenul,o 

lugar, poni/>ndolos en su verdadero punto de vista, para 
que se conm:ca y deduzca imparcialmentet la causa y el 
~eto de su celebracion. 
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neral Sdnta-A,ma, fué á buscarme el Sr. Tomás J. Rusk, 
que funcionaba de secretario de guerra entre los tejanos, 
conduciéndome á la presencia de Houston, á cuyo lado 
estaba S. E. :Muy breve tiempo transcurrió de mi lle
gada ante estos ser10res, á la del coronel D. Juan N. Al
monte, y de esta, á la resolucion que se tomó, relativa á 

que fuese yo acompañado de uno de los ayudantes de 
Houston, á nuestro campo de batalla, con objeto de bus
car, y hr.cer conducir la escribanía del servicio de la se
cretaría de S. E. 

Al efecto partimos, teniendo cuidado de llevar á un 
soldado nuestro para dich:i conduccion, caso de encon
trarla. A mí solo estaba reservada la 3t,auda pena <le ver 
nuestro campo despues de la accion. El primer espectá• 
culo, y cuya impresion no he podido aun desvanecer, fué 
la vista del general Castrillon, d,·snudo ya; y en la misma 
forma y á poca distancia, los coroneles Peralta y Trevi· 
no, y teniente coronel Luelmo, otros oficiales que deseo-. 
nocí, y como cincuenta soldados, no pasando á mas los 
muertos en este punto, que era nuestra línea de batalla. 
Continué hasta el bosque, distante unos cien pasos, y á mi 
llegada, ya había encontrado nuestro dicho soldado la 
escribanía que buscábamos, Sentéme un rato á respi
rar, si es que respirarse podia, en aquel sitio de luto y 
de dolor, y ocupado en las mas tristes reflexiones, me 
preguntaba ¿á dónde están nuestras seiscientas víctimas? 

La llegada del aymlante, que me babia dejado solo~ 
me hizo advertir nuestra partida. Al emprenderla, le 
manifesté, no creia fuese tan crecido el número de muer
tos como se decia, pues tanto en la línea, como en todo el 
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círculo que nos rodeaba, seguramente no pasatJau de 
ciento. Quiso satisfacer mi incredulidad, y me condujo 
á la entrada del camino por donde se había emprendido 
la retirada, y á lo que alcanzaba la vista, observé á dere
cha é izquierda, dos hileras de cadáveres todos nuestros, 
Conmovido de este triste desengaño, ¡ojalá hubiera sido 
el último! tuve el amargo dolor de que me condujera 
tambien hácia la izquierda, á un pequeño arroyo, á la 
salida del bosque, en donde infinidad de muertos, apiña
dos unos sobre otros, poclian servirle de puente. "Aquí, 
me dijo, se precipitaron en tanto número, y confusion, 
que convirtiendo el agua en un espeso lodo, é imposibili
tando el vado, nuestros soldados, Pn el calor del conbate, 
hicieron esta matanza.)) Volví la cara, y conociendo el 
terror que me ocupaba, repitió, "vámonos'1 S1, sefior, le 
contesté, sáqueme V. de este sitio. Partimos hasta donde 
estaba el soldado con la escribanía, quien al llegar me di
jo, que mas adP-lante había vísto las camas de S. E. y 
mia. Pedí permiso para llevarlas, y concedídoseme (1), 
continuamos hasta el campo enemigo, en donde volví á 

la presencia de Houston. 
Inmediatamente abrí la escribanía, y me dictó S. 

E. el oficio que vá marcado en cópia con el núm. 3, y un 
momento despues, los que indican los numeros 4 y 5. 

Por el primero se verá, que se le dice al general Fi-

(1) Gracias á esta circunstancia, S. E. desde la pri• 
mera noche d,e su prision, tuvo cama y colchon, pues sin 
ella hubiera dormido en el suelo, conforme lo hacia hasta 

tJl mismo Houston. 1 
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lisola, que se ha aco1dado un armisticio, y que en conse
cuencia, se retire y haga retirar á las ciernas divisiones; 
pero no se le advie1te, que el armisticio obraba solo á 

favor del enemigo por que ¿no es notorio, que despues 
de dada esta órden, todavía el enemigo hostilizaba, y que 
mllchos dias clespues de ella, per,;;eguian aun á nuestros 
fugitivos? El general Cos, fué hecho prisionero el 24, el 
coronel Romero, el 25, y el 26 el teniente coronel Gon
zalez, y en unos y otros dias, y posteriormente, varios sol
dados. ¿Luego en dónde está el armisticio acordado des. 
de el 22? ( 1 ). Que se presente una firma ó documento 
del enemigo, por el que conste dicho armisticio en aque
llos dias, y consiento en ser fusilado. Y no se diga, que 
acordado verbalmente, el enemigo procedió de mala fé. 
Nada ménos que esto. Dichas primeras órdenes núme
ros 3, 4 y 5, no tuvieron otro fundamento, que el de ha
cer frente al peligro _inminente del momento, sufocando 
así la frenética exaltacion que se notaba, conforme acon
sejó á S. E., el Sr. Houston. 

En el segundo, núm. 6, se previene tambien al 
Sr. mencionado, general Filisola, ordene al comandante 
de Goliad, ponga en libertad á todos los prisioneros ~c.; 
entre tanto que por nuestra parte, no solo no se liberta
ba á uno, sino que como se ha dicho, aun se hacian mas: 

(1) Los Sres •. coroneles Céspedes, Almonte, teniente 
coronel Castillo lberri, y otros individuos que se !tallaban 
prisioneros y están hoy en esta capital, pod1·án atestarlo. 
Jdemas, vease el parte d,e Houstqn, en que consta que el 
general Oos, no fué hecho prisionero hasta el 24. 
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y por el tercero, níun. 7, que el m,smo señor y las de
mas divisiones en su retirada, no causase daiio alguno en 
}as propiedades de los habitantes de aquel país (I ). 

Al siguiente dia 23, se pudo obtener permiso de 
Houston para levantar cerca de él, una tienda de campa
ña, que se rodeó de ocho centinelas, y en la que se colo
có S. E;, el coronel Almonte, y yo. Al mismo tiempo, 

(1) Véase qué temprano aquel departamento de la re
pública, ya era para S. E. otro pais •••• Por otm parte, 
talados todos aquellos campos, incendiadas todat: las po• 
blaciones, unas por el enemigo y otras por nosotros, y al
zada á los montes la mayor parte de lo·s ganados, ¿que 
propiedades á respetar? No hay una idea de los males 
producidos pot semejante órden. Por ella, y bajo la ga
-rantía del armisticio, se introducian los enemigos en 

\ 
nuestro campo á pretesto de buscar algunos esclavos, no 
siendo otro el objeto que inspeccionar, y serciorarse de la 
situacion del ejército; á la par que el general Wol, que 
bajo la misma garantía, y con el sagrado carácter de 
parlamentario, creyendo en el dichoso armisticio, penetr6 
al campo enemigo de 6rden de S. E. el geieral Filisola, 
para imponerse de sus bases: lo detuvieron, si no entera
mente prisionero, al menos sin libertad para volverse, 
hasta fines del mes de mayo, cuando ya estaba consuma
do el sacrificio y vilipendio de la petria .... Rubor, al 
mismo tiempo que indignacion, causa ver tanto esca.mio 
é insulto hecho á una nacion respetable, por los ingratos 
que abrigó en su seno, y por cuatro aventureros, que con. 
mejor acierto huvieran podido p1'lveriiarse. 
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por la mediacion del Sr. Wharton, que funcionaba de ma
yor general, conseguí me devolviesen un baul de mi pro
piedad, que aunque desherrajado ya, y por supuesto falto 
de 180 pesos que en él habia, y parte de ropa, contenia 
todavia alguna, de la cual dí á S. E. la que necesitaba, 
por que, con el disfraz de que había usado, al paso que no 
era decente continuase, por otra parte, estaba muy des
aseado (I). 

S. E. el general Filisola á quien con tanta exijencia 
se le previno su retirada bajo el fundamento y garantía 
de un armisticio, considerando la peligrosa y crítica po,. 
sicion del general en gefe, y de tantos desgraciados pri
sioneros, que en represalia á los asesinatos del refugio, 
Goliad y Alamo, debiau ser fusilados, y lo que es mas, 
la dificil y penosa situacion del ejército, por las razones 
que ha espuesto al supremo gobierno, en su respetuosa re
presentacion documentada, fecha el 19 de agosto del ano 

(1) Mudábase S. E. al pié de dicho baul, cuando ad
virtió el estravío de uno de los botones del· pecho de su 
camisa; y he aquí la prenda que seis meses despues ha 
tenido S. E. la bondad de decir, hacia pocos dias le fa}. 
taba; atestacion cruel y calumniosa, hija precisa, y pro
piedad absoluta de su autor. 

En la carta que desde N. Orleans dirigí á S. E. ú 

Teja.,, el 3 de nwiembre pr6ximo pasado, y que he sabi
do se ha publicado en esta ciudad, (en el Cosmopolita) 
se halla mas pormenorizado este, y otros hechos con que 
la morrlaci,-lad. y una mnla entendida venganza, han que• 
rido obsequiarme. Reproduzco la misma carta. 
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proximo pasado; contestó a S. E. lo que consta por el 
oficio que marca la cópia núm. 6; y en consecuencia 
suspendió las hostilidades (que ya babia comenzado), re
pasando el Rio Colorado (l); y comisionando al Sr. ge
neral D. Adrian Woll, para que como parlamentarjo se 
dirigiese al campo enemigo con objeto de imponerse 
de las bases de dicho armisticio. Todo el fruto que sacó 
este gefe de su comision, fueron repetidas vejaciones, in
sultos y peligros que esperimentó durante el espacio de 
cerca de mes y medio que se le retuvo, con esperanzas 
vagas unas veces, y otras con respuestas evasivas á sus 

justos y enérgicos reclamos. 
Dijimos que el dia despues de nuestra prision se ob

tuvo permis'l para levantar una tienda de campana, en la 
cual se colocó S. E. el general en gefe, coronel Almonte, 
y yo (2). Tres dias despues, es decir, el 25, llegó D. Lo
renzo de Zavala, que ~CTUraba como vice-presidente de 
aquella llamada república, y el 27, el presidente de la 
misma David G. Burnet, y resto del gabinete, en cuyas 
primeras entrevistas con S. E. nada se trató relativo á 
las medidas tomadas y por tomar, respecto á las circuns
tancias. Solo el Sr. Zavala á su llegada, despues rfe 
recíprocas satisfacciones con S. E. por sus resentimien• 

(1) En esta época esta~a dada la 6rden en el campa• 
mento enemigo, para que tan luego como el ejército mexi
cano marchase sobre ellos, fuesen fusilados todos los 
prisioneros sin ecepcion. 

(2) Hasta el tercer dia no se nos reuni6 el coronel 
Nuñet.. 
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tos púltticu~,. le marufosto el mmediato riesgo que corría, 
cum •. así mismo el coronel Almonte, á quien los tejanos 
atribuitn el orígen de la campa.fía. Desde aquí para 
en lo de adelante, es necesario tributar á dicho coronel 
Almonte, el justo elogio debido a la dignidad, y firmez:1, 
del carácter que manifestó siempre, á pesar del encono, 
y fuertes prevenciones con ql!e se le distinguía. 

El enemigo levantó su campo el I.0 de tnayo, á cau
sa de que á pesar de estar á una milla del nuestro, sin em
bargo, ya se hacia sentir la corrupcion y fetidéz de tantos 
cadáveres, que ni enterrados ni <JUCmados, servian de pas
to á las aves de rapiña; y marthó á situarse como á tres 
leguas de dia1ancia, cerca de una habitacion (rancho), á 
la cual se nos condujo por agua en un ch:ilán. Al _siguien
te dia los Sres. Zavala, vice-presidente, Baylí Hardeman, 
y P. H. Graizon, miembros del gabinete, me preguntaron 
muy secretamente lo ocurrido acerca de Faning, y de
mas prisioneros que se aseguraba habian sido fusilados 
de órden de S. E. el general en gefe, despues de capitu
lados; añadiendo el Sr. Zavala, como para estrecharme; 
que un empleado en la secretaría de S. E., le ba
bia asegurado que el general Santa-Anna, por tres 
distintos oficios, ordenó al comandante de Goliad, fu. 
silase á dichos prisioneros; y que nadie mejor que 
yo, como su secretario privado, podia aclarar un he
cho, del cual partía solamente la iracidad y eferves
cencia que notaba, en concepto del mas religioso secreto, 
y de que seria recompesado &c. Negué absolutamente, 
no haciendo en esto mas que cumplir con mi deber; pero 

pennítaseme al ménos, advertir ó hacer conocer, en quó 
i 
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circunstancias pronuncié mi negativa. Se había dirigido 
órden por S. E. al general Filisola para que remitiese sn 
cquipage y el mio, el cual estaba reunido con los baules 
donde existia el archivo de la secretaría. Si como S. E. 
el general Filisola temió mandarlo, y en consecuencia ló 
dirigió á Matamoros, cumple con la órden de remision, y 
es interceptado, como irremediablemente debía serlo por 
Jos tejanos, y al examinar la secretaría, ven de mi puño y 
letra las minutas de las ordenes sobre el particular, y de 
que ya he hablado ántes, ¿cuál hubiera sido entónces mi 
destino? ¿Qué poder humano me hubiera librado ·de una 
muerte cierta y quizás cruel1 y viceversa, si arredrado 
por la horrorosa situacion en que estábamos, esperando 
la muerte, porque asi se decretase, o bien porque aquella 
gente desenfrenada, que no reconocia autoridad, 11e amo
tinase, y saciase su encono sacrificándonos; si viceversa, 
repito, por aquellos, y muchos otros peligros que nos cer
caban, tengo la debilidad de esponer la verdad de los he
chos ¡gozaría hoy de libertad y existencia el general 
Santa-Anna? No seguramente. ¿Y cuál ha sido pues la 

recompensa? Guiado de una falsa apariencia, y dando 
riendas á sus primeros conocidos impulsos del momento, 
y á una ligereza imperdonable, ha querido calnmniarme, 
sin otro dato, prueba ó fundamento, que el único móvil de 1 

sus operaciones, La Fuerza y el Poder •••• Cuando se 
tocan cuerdas tao sensibles, no pueden humanamente des
oírse, y por ello reclamo la indulgencia de la nacion á 
quien me dirijo, si me veo forzado por mi honor, á ocu
parla alguna que otra vez de lo que me es personal; VoJ. 
vamos á IQ que la interesa. 
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Aquellos señores marcharon á reunirse á sus compa
ñeros, y serian las doce del dia, cuando todos vinieron 
donde nosotros, y presentaron á S. E. la minuta en in
gles, del tratado que traducido, y en cópia se acompal'ia 
bajo el núm. 7. Despues de traducido por el coronel Al
monte, y escrito por mí, lo leyó S. E. y manifestó al Sr
de Zavala la imposibilidad de su práctica, por las ratifi
caciones y garantías que se exigian: que la mejor garan
tía era su firma y su palabra: que persuadiera al gabine
te de ello, y sobre todo de la necesidad de su pronta vuel
ta á México, sin la cual nada podria hacerse &c. No se 
volvió á hablar sobre dicho trado, ni jamas a mencionarse; 
. y quién babia de decir á S. E. que un dücumento insignifi-
1 
cante de que nunca se hizo mérito ni caso alguno, hab1a de 
servirle de escudo para los que se celebraron dcspucs, pu
diendo (segun dice), el 14 de mayo, reducir las abanza
das pretenciones, que en él se hicieron! ¿Y el que se cele
bró en el Stimbot, ántes de los del 14 de mayo, por qué se 
pasa en silencio? ¿Qué esta época no ha podido adornar

se? Yo la esplicaré en defecto. 
El día 3, despues de haber almorzado con nosotros 

el Sr. de Zavala, y de recíprocas protestas con S. E. 
salió encargado de trabajar activamente aquel dia, hasta 
ver todo lo que podia alcanzar, y con efecto, volvió algu
nas horas despues y abrazando á S. E. le dijo. "Ya está 
todo corriente: esta tarde vamos á bordo del Stimbot, que 
e,tá á poca distancia, sale V. del poder militar, y de es
ta chusma, y allí con mas descanso se arreglará todo, 
(advirtiendo á S. E.) que era necesario para que el ga
ltinete calmase su desconfianza, celebrar un tratado secrc, 

Jo 2(XXI)J ss-
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to, ) a que en el público no coll\'ema, segun habia mani~ 
fostado S. E. se diafanizase su compromiso al recocimien
to de la independencia de Tejas." Se avino S. E., y con 
repetidos abrazos, marchó el Sr. de Zavala hasta las cua
tro de la tarde, que volvió en union de todo el gabinete 
para conducirnos al Stimbot. 

Houston manifestó repugnancia á esta medida, y aun 
se opuso á ella¡ pero uno de los miembros del gabinete, 
el Sr. Ilardeman, le espuso con entereza lo perjudicial 
que era su oposicion á las disposiciones del gobierno, y 
esto le hizo ceder. Marchamos para el Stimbot custodia~ 
dos de una fuerte escolta, llegando á su bordo cerca de en
trada la noche. Poco tiempo despues condujeron tambien 
á los gefes y oficiales prisioneros, á ninguno de los cuales 
quiso hablar S. E. porque dijo estaba indignado contra to• 
<losó porque así le convendría. Los p'rimerosmomentosde 
nuestra llegada se ocuparon en conferencias particulares, 
ya con unos, ya con otros de los individuos del gabinete, 
y preparado elite de la manera mas satisfactoria, se co
metió al siguiente día, la discusion final y formacion de 
los tratados que debían celebrarse. 

En el acuerdo y conclusion de los artículos del trata
do público, se invirtió toda la mañana. Las personas que 
componían el gabinete, hacían conocer el mejor espíritu, 
y el Sr. Tomas J. Ruik, que ya estaba nombrado en rem
plazo del Sr. Houston, herido, tambien manifestaba defe
rencia y conformidad á lo que se acordase. Vista esla 
lisonjera perspectiva, veamos tambien como toda ella des
apareció como el humo. S. E. que conoció había varia .. 
do su posicion, pero que no conoció el carácter austera 

' 
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de las personas con quien trataba, formó desde luego la 
idea de una tentativa que nos costo bien caro. Concluido 
el tratado público (1), al procederse al secreto (conforme 
babia ofrecido S. E. al Sr. de Zavala), dijo que él no ha
bía ofrecido tal cosa, que su palabra y buena fé bastaban 
para que se confiase en lo que tenia prometedido &c. 
Desde este momento empezó á disolverse el gabinete, to
mando r.ada miembro por su rumbo, y el citado Sr. Rusk, 
se marchó muy incómodo diciendo, que muy de mañana 
part1a con su ejército, como lo verificó (2). 

(1) Los Sres. gefes y oficiales prisioneros, que como 
se ha diclto. e~taban en el Stimbot, y de los cuales se en• 
cuentran algunos hoy en esta capital, pu,,den decir si vie-
7'0n ó no todo aquel dia, trabajarse en dichos trata,dos. 

(2) En aquel mismo dia, un empleado o sócio en las 
recuas de D. Antonio Fayafé, y que se encontraba en 
aquel punto, porque ltabia ido acompañando al general 
Wol, me significó su buena disposicion de que se hiciese 
uso de la cantida,d de 130 pesos que me ltabia dado á 

guard,a,r. Manifeste esta oc-urrencia á S. E., y me con
testó: "que no necesitaba dinero," en cuya consecuencia, 
consultándome con los Sres. Alrnonte y Nuñez, acorda
mos tomar aquella suma poi· cuenta de los tres, y al efec
to, dí al, interesado el recibo correspondiente 4,c, Vease 
este hecho mas circunstanciado en mi citad,a, carta á S. 
E., del 3 de noviembre pr6ximo pasado, en la que á la 
vez, autori%o á dichos Sres. !monte y Nuñez á que me 
;esmienta,i,~utorizacion que reproduzco. 

A mi llegada á esta he visto al citado Fayafé, con . 
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Quedamos otra vez de la misma condicion que al 

principio, y quizás peor, porque el poco afecto que con 
tantas agonías habiamos podido grangearnos, con aquella 
ocurrencia, vino por tierra. Al siguiente dia <lespues de 
la partida del Sr. Rusk, nos condujer00 á Galveston tras
bordándonos allí á la goleta tejana Independencia, en 
la que permanecimos tres días, al cabo de los cuales, .pa
i;ándonos á otro Stimbot, nos condujeron á Velasco, alo
jándonos en una pequeña pieza de una casa, que rodea
ron de centinelas, dejandonos entregados á nuestra propia 
fortuna. Júzguese nuestra situacion, de la cual no es hu. 
manamente posible dar una idea. Pasáronse tres ó cua
tro días, hasta que á fuerza de súplicas y lamentaciones, 
volvió á reunirse, aunque 1;10 el todo, la mayoría del gabi
nete, comenzándose nuevas conferencias, las que duraron 
seis ú ocho dias, que despues de mil dificultades, aumen
tadas por la mayor desconfianza in~undida, con el proce
dimiento del Stimbot, al fin se arreglaron definitivamente 
los tratados público y secreto, que marcan los números 
8 y 9; cerrando yo y sellando por duplicado, el secreto, 

objeto de recoger el recibo que dí á su s6cio, de aquella 
cantidad, y me lta manifestado que este se halla en la 
actualidad en llatamotos; pero que constándole el !tecito 
y la exfatencia del recibo, pues lo !labia visto, le escribirá 
para que lo remita y que sea cltancelado por mí, como 
único responsable. Comparece este lteclto comprobado, 
con el modo ligero y calumnioso con que dice S. E. que 
le he robado los repetidos 130 pesos, y prmúnciese irr,,. 
parcialmente. 
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segun previene su último artículo y entregando uno a S. 
E., y otro al presidente tejano David G. Burnet. 

Como se observaba descontento en la tropa que nos 
custodiaba, porque no estaba conforme con los tratados, 
en el punto de la libertad de S. E.; manifestó el gabinete 
la necesidad de demorar por algunos días aquel paso pe
ligroso entretanto que se podían calmar los ánimos, y 
en este intennedio de tiempo, volvió hácia nosotros el Sr. 
Zavala, que desde la citada ocurrencia del Stimbot, se 
marchó á su habitacion que estaba allí cerca. Aquí se 
ratificaron nuevamente las protestas de amistad, hasta el 
grado de que por empeño particular de S. E. debía acom
panarnos á esta capita~ como uno de los comisionados de 
la república de Tl'ja$ •••• En consecuencia de tal estre
chéz, asistía diariamente á nuestra mesa, á la par que al
guno de los del gabinete. 

Al fin se señaló el 1.0 de junio para nuestro embarque 
en la goleta tejana Invencible; pero este dia, varios dís
colos de la tropa que allí se hallaba, indispusieron á mu
eha parte de ella ya conforme, y fué necesario que toda 
la: manana, los Sres. del gabinete y otros, emplearan su 
imffujo y persuaciones por medio de discursos análogos, a 

" • convencer de la necesidad de la partida de S. E. para la 
entefl! conclusion de la guerra, y reconocimiento de la 
independencia, con lo cual, aquietados unos, y otros ha
ciendo de la necesidad virtud, en aquel momento de per
suacioo, cedieron. Durante los debates indicados, le ocur
ljó á S. E. la idea de su tierna y famosa despedida núm. 
\O, que no necesita mas que leerse con algun detenimien
to y·reflexion, para clasificarla justamente. 
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A las cuatro de la tarde de aquel mismo dia, fuimos 
conducidos á bordo, despucs de una fuerte tempestad que 1 

sobrevino repentinamente, preludio de la que nos espera- ' 
ba, debiendo tambien embarcarse el inmediato dia 2, los 
comisionados D. Lorenzo de Zavala, y Baylí Hardeman, 
nombrados por la república de Tejas, cerca del supre• 
mo gobierno de la repu/Jlica mexicana , ••• y que debian 
ser presentados por S. E. á fin de que fuesen ratificados 
los sobredichos tratados. Esperábamos con impaciencia 
la llegada á bordo de aquellos scnores, para hacernos á la 
vela, pero se pasó todo el dia sin que tuviese ·efecto. A 
este tiempo entró en el puerto procedente de N. Orlean~ 
el Stimbot Occeano, conduciendo á su bordo ciento trein-
ta voluntarios al mando del S!·. Tomas J. Green, qoicues 
en union de los que se- hallaban en aquel puerto, forzaron 
al gabinete á que ordenase al capitan del buque donde 
nos hallábamos, nuestra vuelta á tierra, cuya órden fué 
comunicada á S. E. y motivó el oficio que señala el núm. 
11, el cual condujo á tierra el mismo capitan que volviú 
á las tres de la tarde acompañado de varios seiloros; en
tregando á S. E. la contestaciQn que indica el niun. 12. 

Este acontecimiento verdaderamente desesperante 
produjo sus efectos, reduciéndonos á las mas tristes ideas 
sobre nuestra existencia, particularmente á S. E., que en 
un estado dificil a describir, mllllifestó de oficio, nóm. 
13, al mencionado capitan, si se hallaba decidido á usar 
de la fuerza para cumplir la órden de nuestro desernbar .. 
que, quien contestó de palabra afirmativamente. Al 
mismo tiempo los señores que habían venido á bordo, 
empleando sus instanci~s y persuaciones para reducir á 
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S. E., al fin lo hi~ieron ceder, y en consecuencia volvi
mos á tierra, descmbarcándonos en la orilla opuesta de 
Velasco, y parage que titulan Quintana, para evitar cua
lesquiera tropelía ó catastrofe que pudieran intentar los 
amotinados. Allí permanecimos tres dias, al cabo de los 
cuales llegó de Virtor1a el capitan Guillermo Patton con 
su compañía, comisionado espresamente para custodiar
nos, al que fuimos entregados. Venían en djcha com
panía cuatro desesperados de los que escaparon cuando 
el fusilamiento de Faning y companeros, decididos. segun 
decian, á asesinar á S. E .. v haste decir esto, para enca
recer nuestra situacion. i•}:nregados como se ha dicho, 
al capitan Patton, nos condujo á V clasco, alojándonos en 
una pieza alta, perteneciente a una casa fonda. Jamas 
corrimos peligro mas inmediato, y jamas espcrimemamos 
tanta veJacion é insulto. Yo no pude ser superior al 
horroroso estado en que nos veíamos, y poseído del tri5-
te cuadro y espectáculo que presentábamos, conociend<> 
que mi espíritu se contristaba y oprimía, mas y mas, hice 
un esfuerzo para levantarme, y á pocos pasos cai sin co
nocimiento al lado del coronel Nunez, quien me favore
ció, secundado por S. E. y el coronel Almonte. 

Al siguiente dia, un tal D. Bartolome Pagés, jóven 
espanol, y que tenia en aquel lugar una pequeña tienda 
de licores, se presentó manifestando deseos <le hablar 
con S. E., lo que pudo conseguir en un descuido de la 
guardia. Esposo sus ideas de ir ú N. Orleans, y que si 
se le facilitaban fondos allí, veria el modo de proporcio
nar nuestro escape á su vuelta. En esta viitud, despues 
que marchó, se formó una carta para el consul mexican,., 

!l 
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en aquella ciudad, y otra para los Sres. Lizardi, herma
nos, del comercio de ella, las cuales llevó á dicho Pagés, 
uno de los asistentes á nuestro servicio; y aunque en ellas 
no se dccia terminantemente que se le facilitasen fondos, 
por temor de que fuesen á caer en manos enemigas, sin 
embargo, el espíritu de la rccomendacion que se hacia á 
su favor, indicaba el objeto. No volvimos á ver, ni á sa
ber de tal sugeto, hasta la época que mas adelante se es
presará. 

Pasados cuatro dias, es decir, el 11 del mismo junio, 
nos condujo el capitan Patton á una pequeña casa de ta
blas, distante una milla de Colombia, la que no tenia mas 
de dos piezas, en una de las cuales nos colocó, y en la 
otra él, con su tropa. El 27 de dicho mes, muy de ma
ñana se presentó un americano ébrio preguntando por 
''el general Santa-Anna." El estado en que se hallaba, 
dió lugar á que no le hiciera caso nuestra guardia; pero 
repentinamente se acercó á una pequeña ventana de 
nuestra habitacion, y dirigiéndose con la misma pregun
'ta á los coroneles Almonte y Nuñéz, que estaban senta
dos á seis pasos, viendo que no le respondían, descargó 
el tiro de una pistola que llevaba oculta, cuya bala pasó 
felizmente por el intermedio de dichos coroneles, y por 
supuesto no les causó daño alguno. S. E. estaba toda
vía en cama, y yo habia salido, y me hallaba á unos vein
te pasos de la casa, tomando el fresco de la 'mañana. 

A pesar de este acontecimiento, y de algunos otros 
de poca <'onsecuencia, sucedidos por la inmediacion en 
que estábamos á la sobredicha poblacion de Colombia, 
gozábamos algunos ratos de tranquilidad, especialmente-
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por la noche; cuando volvimos á las pasadas ansiedades, 
al saber que babia órden del Sr. Tomas J. Rusk, para 
trasladarnos á Victoria, donde se hallaba con su ejército, 
porque este pedía se juzgase en corte marcial á S. E., 
para fusilarlo en el mismo sitio, en que de la misma 
manera murieron Faning y sus compañeros. 

Felizmente en aquella circunstancia llegó de los Es
tados-U nidos el Sr. Estevan F. Austin, y el i.0 de julio 
fué á hacerle una visita á S. E. Con este motivo, y des. 
pues de varias conferencias, se r.cordó dirigir una carta 
al presidente de aquellos estados, general Andres Jack
son, que S. E. firmó el 4 del mismo mes, y que el citado 
Austin se encargó de dirigir, núm. 14. Este paso que 
se procuró hacer público, neutralizó la idea de nuestra 
conduccion al ejército, y no volvió á hablarse mas ~ 
ella. 

El dueno de la casa en que estábamos, manifestó 
necesitaba hacer uso de ella, y en esta virtud se nos con
dujo mas al interior, á otra del Dr. Felps, distante seis 
leguas, y única en el parage titulado Orozimba. Allí fué 
donde únicamente desde nuestra prision, disfrutamos de 
tranquilidad, á causa de la distancia en que nos pusieron, 
la cual evitaba el contacto y comunicacion anterior, que 
daba lugar y fomento á tanto díscolo y malvado, para 
aumentar nuestros padecimientos. 

Por aquella época (14 de agosto), tuvo lugar el re
sultado de las cartas que ya he dicho ántes, se dieron al 
jóven espanol Pagés, cuyo hecho lo ha trazado cada cual 
con el color que ha querido, sin un conocimiento de él 
por una parte, y creyendo no llegaria el caso de que yo 
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